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LÀTIGO.
IJti m n ir fim on io  de Na c  ion  n N ocion .

Ella—vivir sin.amor, m entira----
El—Dile al ave que no c an ie .. îSPW 
Ella— Dila que el vuelo levante. . ; 
E l-- Sift e la ire  que respira..' .
LoS dos— Vivir si» amorj mentira!
El—A m ary hoser amado,

' “ Sentir y no consentir,
Vivir muritudo olvidado;
Ay! nrtorir de enamofado 

Y  no1 poderlô decir.
Ella— Amor es el encanto 

Qu <3 el aima suntifica,
Amar es àcercarsè 
Al iùfihlto Sen.

Am or es el espiritu 
Que el aima vivifica;
AmoT naciô en las ligrimas :
De la primera mujer. .

E l—Yo que me voy qùedandoi 
Como un alfiletero;
Solo y peregrinando 

-,^Me morirésoltero?.
Cual tôrtolas que viven arrullàudose 
Quieres estar conmigo, corazonj 

E lla—Felices los que vivep siempre am i ml ose. 
Lâligo—Se casô una Naçuon, cou la Nacion.

Y como era tanto el-viento 
Seapagaronlas hic.es de los que con muchî- 

sima devocion vetiiau en el cortejo.
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P a ra n s i .

( c o r r e s p o n d e n c iA .)

Senhor redactor do Lâtigo.
Ha grande estusiasmo nas guarniçoes.
O inimigo esté porto.
Mou camarada Man tiquera, da Ivahi, diz-me 

quo o exéreito farrnpinha, forte do 20,000 homes 
achase no mexmo Paso da l ’atria, tendo & sua 
testa ao tirano Lopez.

Este home esta doido.
| |  que vein facer?
^Terâ mexmo o intento de pasar mais uraa vez 

para o territorio argentino?
Naô o creio.
O que sin creio, é qne elle tinga a intençao de 

freer alguma maoteira; porem, nao contaudo 
que nos ûllimos dias 7C0 brasileiros forâo guar- 
necer â cidade de Corrientes.

Nao é nanda!
Elles viuian sem duvida animados pela espe-* 

anza de incontrar soainente os correntinos.
E de supôr qne a noticia do desembarco dos 

brasileiros os faça cambiar d’intento.
Veija, pois, ô tremendo pçligro de que tein 

salvado Corrientes merced â nossa actitudo!
Ningum como 6 general Caceres pode valorar 

à importancia do grande servicio que os brasi­
leiros ten prestadoem tao crnicas circunstanoias.

Si, 6 que teimblan diz-me Mantequira é certo, 
â gu erra vai terminar.
. Elle faz este célcplo: No corpo qne estd no 
Paso da Patria^ morren 80 homes toudos os 
dias.

Naquelleque esta en Humai té morrjbn nté 140; 
6 que faz montai* ô ndrnero dos mortos é 220.

Dnzentos e vinte por dia, en très meses soo 
19800, o que qu.erdizer, que nesse tempo no ha- 
berà contra quem brelan 

Continuaraos do h nos das posiçoes estratég-icas 
que antes guardaban os inimigos.

O pescado ten fugido con os paragnayos. 
Chefes, oûciàes é praçâs, uingiien pode tirar 

um so pez.
O bloqîieio . .  o passagem de H um ait^ .. .  .a 

vinida do nosso a lm iran te .. .  .sao .cotisas por 
demais conhecidas.

* E p isto la«
Querido Carlos:

Estarias ya creyendo que te habia echado en 
olvido.

No lo créas. Mi silencio ron respeto fttî.ha si-| 
do un poco largo, es cierto; pero, des pues de aqtie-] 
lias tus célébrés renuucias que tanto le hicierotl 
conocer, no he teuido motivo que valiera la pe] 
na, para epistolearte.

(Debo, por si no lo c.omprendes, prevenirte que 
epistolear casi viene é siguifitéfjerihgar.)

E l objeto de esta e pis toi a lieue que com placer-] 
te, puesto que se relaciona con la economia ppj 
litica, |  que tànta aficion profesas.

Circulan por aqui algunas versiones que no te 
favorecen mucho, y no tïenen por quo agradartel 

Se hace menciou de uua carta de tuamigo P ë | 
dro, eu la citai, y como si viniera al caso, se reJ 
cuerdâ aqnella indirecta del amigo Vicente Lo­
pez, coti que manifestaba esplicitauiente que tu] 
testo de economia politisa no era mas que un es-j 
caudaloso plagio.

Tû te has de acordar de esa indirecta, élacuaL 
rec uerdo—con testas tes con un silencio que fué 
justamente clasificado portodos.de sabio, por* 
aqtiello, sin dudà', de peor es meueaîlo.

E l fin principal de la caria de tu amigo Pedro] 
era coinunicar que, coutru t'oda tu voluntad, se 
habia hecho cargo de la câtedra de .economia, 
que.tû pensabas reservarte para cuardo salieras 
ô te despidierau dél ministerio. Agregaba;' con 
marcada satisfaccion,que habia obtenido un gran 
triunfo—‘‘sobre ese b'tchicha (tectnal), aludieudo] 
probablemente à lo bozal quo ères tû todavia pa­
ra hablar el castel la no-

Pero lo . mas singularr—y  esto te Déparé de 
vivo contento—es que tu amigo pretendia negar- 
te profil ri dos conocimieutos en la ciençia econô- 
mico-politica, ca bal mon te en los nrisraos instan­
tes eu que tû arrancabas de Octaviauo 200,000 
pesos.

Y no debe importa rte nada que otros envidio- 
sos de tu saber, p retend an tambien dcsconocer 
tu babilidad para realizar la susodicha* opéra 
cion.

Estos dicen ;y qué mas han do decir! que esa; 
no es operacion tuya sino opération brasilera,
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ii que, idéntica d otras de igunl natnrnlpza, encierr a 
; las mismas tendoncias, y que alfreir sera 'el reir, 

ne como d ici en do, cnando I légué la oportuiudad 
i ; (que corresponde, y buen cuidado tendra de e$- 
. icojerla, cl acreedor) de cliancelar esas operucio- 

nes no econ6m\cas, siuo politicas y  muy polfii- 
! cas, entonces, y como la cuenta es ya bastanto 

iMii crecida, serâ ruuy dificil sacarse de encinia al 
c. acreedor, que es donna paciencia & toda prueba 

.) y quo como él sea eu estremo gencroso, y se ha 
9llle ademas en casa del deudor, no le .important 

esperar, pero que, tenaz como lo es, no saldrd 
. j . nnnca de la casa agema.

Por supuesto que los que taies dislates pro- 
i nuncian, no pasan de sor ur.os pohres diahlos;. 
■r pero no por eso dejan de desacreditarte haciendo 
ftjcoro k las perogrnllndas, que por otro estilo ré­
el; fierc do ti el amigo Pedro.

Concluyo, como siempre, por falta do tiempo
No te ol vides de decirme si es 6 no cierto que 

ijlJuan Ramon tiéne manchas de'sangre en sus 
ma nos.

Esplfcame, si es asi, la causa.

.
E sto  es g rav e-

Llamamos la a tendon del gobierno naciona) 
ni sobre un ariicnlo que publies un diario de là 
•(tarde, de anteayer. en el quo so asegnra, pero de 
ni una manera terminante,' que si la fraccion dîsi- 
i ! dente del Club Libertad , que es la mas peqnefin 
i de las dos* no vtielve sobre sus pasos sacrifieaudo '

1j  los nombres propios en holoçausto & las ideas 
I que el Club sosliene, entonces, entonpos*... 

ii tiembla la m an o .. .  .la pluma se résisté.. . Uél I 
til ânimo dcsfallece. . .  .entonces dice el côlega, cun 
r uua sangre Tria mas hclada todavia que la . del 
ta comandante del Ivahi%— la patria ;oh do lor.. . .  
b do barriga* se arruina, se arruiua y su arruina! 

Por'Dios, donde estâmes!
Ffjése bien el gobiérno en esa dentincia, que 

rr no es hécha por el Làtigo, sino por un diario 
B sério, redactado per perso nas fidedignas, que 
ii merceen entera fé, y ' confiauza y respeto y' cré- 
|  dito.

IM

E l c n p i tu n  g e n r r a l .
De regreso 6 su morada cl.es pu es do la peno- 

sfsima, rapide y honrosa campaiïa, el capiton 
general no sa lia dignado dirigir una nuova pro­
clama d sus ca ma raclas. .

Esto es muy sensible, y mucho descontcnto 
debe prodiicir en el diiimo de los patriotaa sol- 
dados entre-rianos.

Côino es que cl general Urquiza, tau aficiona­
do d las proclama? ha cjejaçlo pasar una ocasion 
ta U oportuna para manifesta^, d sus soldados su 
satvifaccion por los grandes servicios prestados d 
la patria en la ûltima ca ni pana?

Qué le costaba ordeuar d Victorica que le ré- 
dactase una proclama, concebida mas 6 raenos 
en estos términos:

PROCLAMA.
El. CAPITAL GENERAL, COMANDANTE EN GEFE DEL 

CÜERFO DE EJÈECITO ENTRK-RIANO.

fn tre-R ianos—No habeis cnmplido vuestro 
deher. No estoy sqtisfecho de vuestra lealtad, y 
la proviucia en que nacisteis. no pueda levantar 
n fan a la frente que tantas yeces ciSôel laurel de 
la. Victoria.-Reunidos en menor nûmero que el 
determinado por la autoridad, no me es dado 
présenter al Présidente *de la iRepûblica cum- 
pliendo sus ôrdehes, un ctierpo escojido de las 
très armas, que reclame su puesto de honor en 
el grande ejército que triuufante reviudica el 
honor uacionnl.

iSoldados.—; Qu ed 6m os nos! U na gloriosa Vic­
toria, k que no podiais faltar sin perder vuestra 
fuma de leales y de bravos, nos aguardaba. Ver- 
gücnza para vosolros, para mf y para vuestra 
patriay qtre; soldados de la ley, bayais dejado de 
ntvevo; con decision vuestros pu estos para volver 
à las dulzuras del hogar!

£ î compaHeros! Por vosotros no retrocediô el 
Paiagnayo eu su primera invasion; vosotros cou- 
tri buisteis à que nu solo sentimionto de venganza 
honrosa no respondiese en (oda la Repûblica al 
afrentoso nltraje, que sé disfrazaba parajespecnlar 
siuiestratnente en vciestras antigua s disenciones. 
A vosolros no debiô entonces la proviucia salvar 

j su terri tarin de scr el teatro sangrieuto de la lâ ­
cha sublevAudoos en la frontera,«iieutras se reu- 

I nia y organizaba el grande ejéfcito.
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Me deteugp ne déclarer esos hechos, que en | 
cl silencio de las pasiônes la razon y el patriotis­
me iio honraràn, porquô la conciencia de elles ' 
no debe retemplar vüestra fé como no satisfaceii' 
mi aima que la propia abuegacion y vucstra in- 
fidelidad conmueven.

Soldados de Cascros!—A\ dcsocupar vuestro 
puesto entre vuestros hermanos de Ios otros pne- 
blos argentines y entre Ios aliados, no olvideis que 
respoudeis dcl honor de Entre Rios. A su nom- i 
bre, la 9everidad de la ley militar que mata é in- | 
famn al traidor, caerd sobre vosotros, y prontô la I 
Tecom pensa al patriota no os acompafiarâ al seno | 
do vuestras familias de regreso de la gran campa- 
fia que radicard por tnuchos anos la paz del con­
tinente.

Para mi valc mi vida el disgusto do mandaros 
otra vez, cuando veo al pùeblo Argentino linido, I 
pelear bajo un a bandera. E sa grande idea nos 
llevb fi Cnseros. Los vînculos del deber no han 
si do para los puehlos y  los ciudadanos entre-rià- 
nos, mas fnertes que las pasiones de partido. La 
victoria o$ fortaleceria para siem pre!~ Quedé- 
roosnos para obtenerla.

En rctirade, Diciëmbre de 1865.
JUSTO JOSE DE URQUIZA.

No vend lia bien esta proclaraita?
Su letra y su espiritu no estarian de acuerdo 

■con los hechos?
•Séria la primera proclama en que el general 

Urquiza hubiora sido siuccro.
Nunca habria pronunciado verdades tan 

grandes.
Y nadie teudria la niouor observacion- que lia- ! 

cet â esedocutnento', escepto que algunos eucon- 
traran mas propio que él nombre de Urquiza, 
paru firmarlo, el de Pero Grutlo.

U n a  r é u n i o n  é l e c to r a l .
(<.flrticulo Comunicado.)

Se tnç ha antojado cscribiralgo, pero alga que 
tçuga su poquito de sa) y pi mien ta, es decir, que 
cuando méuos, cl ulgo ese.de que les vôy hablan* 
do à iules., hngq» asomar uua sourisa dulce (6, 
dulcu y ngradable; como mejor se quiera) d los 
delicados ldbios de mis lectorcs.

Pues, sefior, ya que entre cejâ y ceja se me ha 1 
puesto escribir algo, elijo por asunto uua réu­
nion électoral habiendo tioches pasadas eu casa a 
no! en el tallcr, todavia ménos! en la trastiendâ I  
do una especie dp platerîà—boliche cuyo propie-1 
tario es una de esàs entidades politîco—negativas'1 
que con solo su iuflueucia crecn conseguirlol 
todo'.

Mi homhre que efectivamente lieue uua in- 1
fluencia direct a y poderosa en la .............plate- I
ri a, se hallaba en dicidencia con Otra fraccion I 
que sa habia levantado, como sticedé siempre, 1 
amenazando aniquilarle, eu la parroqtiia donde 
«jueria èjërcitar sti poderosa acciôu.

Viéhdosê contrariado, ocurriô d sus am igosi 
ciel oficiu, los cuales fieles d la iiisignia de su 
patron seHpr Eloi, corrieron presurosos al llam a-1 
miento, aumentando su colosal falange con los ; 
individiios que verân udes. mas ahajo.

Ya los teuemos en plena réunion y  en el sitio 
que indiqué anteriormente. Examinemos las. 
personalidades que se hallan alli.

Mejor serd que determinemos primeramente 
la disposiciou de la sala de la sesion.

Contra una de las paredes Iiay un banco de 
platero y otros ûtilcs de là profesion. En la pa- 
red de enfre-ntc très coronitasde flores marchitas, 
digno fruto tal vez, do las campafias hechas por 

| el duefio de casa, |ç!{ platero).
Dèspnrramados por la pieza yacen martillos,

| limas y dénias utensilios del taller.
• E n  elcentro de la cspuciosa est an cia se ven 
algunas sillas ocupadas por los consplciios per- 
|so.uaj.es que asisten d la rcuuion.

Gcupéinonos de ellos.
Eu e) sillon presidencial, se hallô sentado el 

gèfe de la reunion, que no es otro que mi platero/ 
mi hombre, tni.tipo, en fin. '

Al rededor los sigoientes sefiores: un colchotie- 
ro de en fr en te, un latero de la vuelta, un tain - 
bartero de la otra çuadra, un stielero de la es* 
qUilîâ, un coufitero de mas alld, un almacenerp 
de mas acd;4 figurando en iiltimo término un 
gordo,. un.cojo, un manco, un jorobadq y  un 
tnerto. ' El Présidente S falla de campauilla à 
mano, cojiô un mariillo y des pu es do dar un 
golpe sobre la m ess dcclarb abierta la sesion, es*



0,j poniendo en los ténu in os siguieutos cl objoto de 
Aria réunion.

—Yo, scflûros, no soy hombre que ‘me dejo 
h i émbromar y como s6 que nos quieren émbromar, 
|4  los he llamado p a ra .que .. . .  para que*. . .  (y se 
* i le trabô la lengua.)

—Para que udes; vean, salt6 nno de los corn­
ai pioches viendo que el Présidente titubeaba, lo 
(j) que se ha de hacer.

—Eso es, siguib el Présidente ya repuesto, para 
rp que udes. vean lo que se ha de hacer—Nos quie- 
n  ren imponer un randidato y como no somos 
il hombres nosotros para dejarnos émbromar, es 
H preciso, p u e s , .. . .e s  preciso,. . . . q u e ....u d e s . 
iv vean lo que se ha de hacer.

—Yo, seliores, interrumpiô el tuerto desde su 
N rincon, no sé todavia para lo que me han llama- 
b do; pero dèbon saber Vds., que en fin, pues,
n yo ............... nada puedo decir, y o . . .  .no me me-

to en nada de estas cosas.. . .  Vds. vean lo que 
|  se ha de hacer.

—-Estamos perdiendo el tiempo, Sres. esclamô 
[I impaciente desde su asiento el gordo. Yo creo 

que lo que debemos hacer es pasar una invita- 
|  cion que puede redactar el sefior présidente, â 
[L todos los vecinos de la Parroqnia, y entonces 

Vds. verdn lo que se ha de hacer.
—Muy bien pensadot
—Bravo!
—Muy bien!
Esclamô la réunion.
El présidente mandé comprar à la esquina un 

cuadernillo de pape! y traidô que fué este, tomô 
S la plunfa y escribiô la siguiente invitaciou que 
S copio tcstualmente con su propia ortografia.

“Sefior D o n ......................................................
Se invita â V. â una reunion qùt tendrâ lu-

gar hoy à las ocho de la hoche en ............... (en la
consabida plateria-boliche) con objeto de las pro­
rimas elesiones Municipales.

S. A . S.
V a r i o s  v e c i n o s  d e  l a  P a r r o q u i a . ”  |

Con lo que terminô la sesion.
Como esto ya và muy largo, ïne reservo para 

otro dia seguir el curso de là requion. , 
i D.espues-cpijito^é;, â. mis lectores el estupendo 

fruto que produjo la a q ^ o r  invitacion.

C a n to  p a m p a .
E l Caciqu.e.

A Buenos Ayre hermano 
Vamo corriendo 
Por que ostdn los gobiernos 
'l'odos durmiendo.
Vamo & robâ el bonete 
Del Présidente 
Pà regalarlo al géfe 
De nuestra gente.

Toda la Tribu.
Si, si, volomos
Y el botin en la plàza 
Kejuntaremos.

E l  Caciq ue.
Vamo i  senta en lasilla 
Del Présidente
Y i  pesear en carruage
Y & ver la gente.

Toda ta Tribu.
Si, si, marchemos
Y cuanto aiga en el puèblo 
Malonëaremos.

E l Cacique.
Atras quedan los gefes 
De la frontera
Y no siente que el pampa 
Se para cerca.
Mir4 qué modo 
De guardi la frontera;
Bd; son muy zonzo.

El Présidente grande 
Sé fué pâ fuera 
A pelea paraguayo 
Pua hacer la guenrâi' ;

Toda la Tribu.
Eso esté bueno 
Porque entonce nosotro 
Robamo el pueblo.

E l Cacique,
Cuando lleguemo al puèblo 
Que ves hoÿlindo 
S e  vd d llevâ ebgefe 
Que esté en Cabildo.
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Toda la, Tribu._

Si qné jnlepé .
No và a rs ti hermano 
Con el bonete.

E l Cacjque.
Vamo ligero hermano 
Pronto, volemo 
Y cuanto aiga en el pueblo 
Nos robaremo.

Toda la Tribu. 
Vamo volando 
Que el géfe de fïûntetâ 
So esté rascando.

N o tic ia s  d e l  e jé r c i to ,
Con motivo de habéY aparecido trunco en el 

nûmero auterior ‘el ariicülo que dam os i  conti- 
nuacion, lo reproducimos en este intégra mente.

H élo aqu(:
Quejoso mi corresponsal del ojéreito, escribe 

pidiéndome infliiva lo pçsible para introducir 
alg un as reformas tan ûtilçs,porçîp nccesarias.

Aquî hay muchas tnugeres, diçe, que sirven 
para estorvo, (cosa estrana, .lésés! eudndo sirvie- 
ron de otra cosa las mngeres?)

Todas reciben racibties, ogrega, y comen al 
Estado lo que no valeu. (Y cuando valierou lo 
que comen, Sr. corrcsponskl?)

E n  una palabra, continua dicicndo, hay mas 
mnjeres que hombres (Vaya un a gracia! siempre 
abunda mas la yerba rnala que la btiena.

Finalmentc, d ie s e l  'pjérôiîo hrasilero las lleva 
por carreladas; maldito si concibn para que qûie- 
ren tau ta dama, puesto *que cllos no estrafiau 
imicho, que digamos.

Siempre esté mi corresponsal en esta ûltima 
apreciacion. Vont a frcgarle ulgo.

Si van SO^DOsolda I I mpeiiales;rsentemos 
como cosa cierla qpp 19,999 sou mnjeres, esto, es_ 
ceptuando las que usai) polloras. Mas se asom_ 
brarân do que faite pua para compléter el total: 
me esplicaré: 19,999 tmijeres con calzopc* y una 
que se escapô de serlo sabé Dios c6mo, pero que 
es hermafrodita, son: 20,000 cabezas justas y ca 

baies.
Ctientas bien1 dallas,' 

son 20̂ 00 inan{a&

A  i l a  n in n  taitay d e sç o ta d n . 
Oh! que grosnro, esclamaba 
Dona lues en el paseo,
Cuando un polio le pisaba 
La cola d e  su vcstiijo. •

Diccle el polio indignado:
Ta 1 cosa no sucediera 
Si' en la bâta ud. pu siéra |
Lo que en la cola ha sobrado.

F.pBgrnma.
Con Estela en el paseo 
Oc ta via no se encnntrô
Y de bnenas é primeras 
Esta" frase le espetb.- 
Qiie rapazina boni la 
Que ongo; taii'cucantador 
Si'fosse miaseria
U mas feliz amador.
Ella entre chauzas y veras,
Y con picatezco tono,
Solo dijo estas palabras—
Este es un m inistro mono.

F i n o  a m o r  y  r e s p e f o  
Teneinos el gratisimo placer de poner en co- 

nocimiento de miestros inumerables Jectores la 
siguiente muestra de fino amor y respeto con 
que merecida mente han sido obsequiados en' 
Montevideo aigu nos enfants terribles del imperio 

La Europu diario iiidepeiidiente spgitn él dice, 
y.ôigano de Jos iuterescs eslrai'geros en el Rio 
d e là  Plata, segun él ,lo afirma, y redactado por 
el ex-tirauo de la Mar Chiquita etc. etc., dice lo 
s$guienjte: “ IJn liijo del pais lia dado ayer una 
tremenda paliza (\ cuatro,.,oficiales brasileros que 
quÎMieromtoinaile

Esto no précisa comentarioç;

U n a  p a t a  d e  g a llo .
En seguida va un pjeni|tjb prdctico dèldicho 

tan vùlgar'de srrlir con una pa t a d tgallo .
Hnbla h  Trib'una de Montevideo:
“Antes do ahora (haceii 6 6 7 meses) diraos el 

alerta contra las maquioaciunes de los blancos,



y se nos censur6 y se nos calificô de alarmistes 
etc. etc.

"H ê aqui ahora la prueba de que no hàbldba- 
.mos entonces siu fnndainènto.

"Un dinrio europeo, dice lo siguiente:—“El 
partido blanco se organiza con el iutonto de der- 
rocar al general Flores, etc. etc.”

Si esto que la Tribuna  de Montevideo espeta 
como éditorial 6 sus lectores, no es un disparate, 
es una barbaridad, y si no es una barbaridad 
es una simpleza de primo cartello, 6 una glosa 
barbara, ô una grau boberia.

Por nuestra parte nos liràitainos à enunciarlo 
simplemcnte, reservàndonos emitir nuestra opi­
nion para mejor oportuuidad.

Mieutras tauto los lectores pneden fallarno mas 
con arregloal sentido cotuun.

Nuestro objeto al abstenernos de pronunciar 
nuestro juicio es evitar polémicas, iuconvenientes 
y perniciosas en las présentes circunstancias, en 
que tanto abundau los dislates de otro géucro.

n à x im .1 9 , d icB ios p e n s a m ie n to s ,  & a .
—Las invasioues de los indios son nna ca- 

amidad (El gefe de la frontera de Tapai qué.)
— Buscar laguerra es labrar la ruina (B. Mitre.)
—La peor de las tranqnilidades es preferible

4 la mejor de las gtierras (El mismn)
—Provocar la guerra es un crïmen que no de- 

be perdonar el queblo â sus gobernantes (el 
mismo.)

— Yo pequé, Tû pecastes, El pecô (Mitre, Flo­
res, Pedro II.)

— Doude se abriga la mentira este la infamia. 
(B. Mitre.)

||C um plid  siempre la neutralidad ofrecida â 
un pueblo aiuigo (Idem.)

Haced elzonzo. para vivir d gusto (Idem.)
—E n los hechos de la America contra la| Eu­

ro pa liacerse Juan de afirenr (R. E.)
—La cobardia y la traicion nunca serin bien 

castigadas (Idetn)
—Un diplomàticQ.que vertdo d su tierra como 

judas â Cristo, mcrece ser quemado y uveniadas 
las cenizas (h. A. Mas.)

—E n los tiempos de paz 
marino de ogua.

Guando truena el cafton 
marino en tierra.

(T. A. Mandaré )
— De maulas nada dijo la voz del Binai (L&- 

ligo.) S
— Ici à decir rf Entre-Rios como mueren sus 

hijos por las leyes. (Los vencedotes de Toledo.)
—Gozar héreneias adquiridps con ruina de 

nuestra pntria, es corner pan amasado con el su-» 
dor del pueblo ^Un gobernador dejegado.)

—El ladron pûblico no tiene perdou de Dios 
(M. A:osta y Lara.)

Con présidentes tilingos, ni à misa (Bernardo 
Berro.)

— Con rainisttos ineptos y poco prolijos, en 
manejar las routas, ni al çiejo. (Los ûltimos 
ministerios de Berro.)

—Un hombre procesado por hurto de espe- 
dientes no pjjede ser el primer majistrado de una 
Repûblica (Antonio C. Aguirre.)

— Un palurdo no puede ser senador 
pueblo (El raisrao.)

—Al que le caiga el sayo que se lo ponga 
(Caravia, Villajba, Errazquin, Herrera, Zoa Fer­
nandez.) .

— No derramcis la sangre de yuestros compa­
triotes; es una. infamia verterla por delitos poli- 
ticos (Antonio de las Carreras, N in Reyes, A ci­
dres Gômez etc. etp.)

—Hablan como el, Evangelio (Venancio Flo­
res etc. etc. etc.)

— L ’ Union fait la force (Club Libertad.)
— Dividir para reiuar (Nacion Argentina.)
—Cuando un partido sé divide, apoyar.al que 

triunfo (L a  Tribuna.)
—Times-ifinioneÿ (T h e  S tandart.)
—Viveîcelui qui rogne (  Courrier de la Plata.)
—Siendo do Espafia hasta la beliota es man- 

jar ( La  Espafia )
— Garrotazo y tente tiezo {E l Mosquilo.)
— Los fiambrés indijestan (Correo del Domin­

go.)
— Vds. lohandicho: speriencia, sic magister 

cientia (L atigo.)



V o ii in ta r îo s  fin n a t r i a .

—Tudos vihimos la, seuhor (1) 
h defender nossa terra,
—-Irdn à 6 teatroda guerra.
—Viva nosso Imperador!

—Valentes filhos do Rio 
couragem, fe é adiante, 
me couraçao palpitante 
admira hoje vosso brio;

Esta naçao Brazileira 
donde Leonidas son todos 
provarâ de varios niodos 
que para a guerra sao feras.

— Id, que vossafibfa' bstrafia 
de goima à ô Tàmandaré 
pois esse Almirante é 
como ô capitâo Arana.

(1) Con motiro de haher andedo S. M. entra loa caitellano», 
babta ahora medio Espufiol y  medio Portogue».

E l r e l o j  d e  m a r r a s

Tachômetros salud! Eterna gloria 
pendiente estd, de vuestro movimiento. 
Cuando la hora marqueté de la Victoria 
La flaula sonard, cual dice el ouento.

U n  c n c o ro z a d o .

La vai 6 traga-tnruieutja, 
se llama E l  Tamandaré; 
âbran le paso, dbran le
que si no bufa reventa.

Y  les  H a it ia n  flo jos

Hélos ahi, intrépidos varones 
se invisten con deuuedo siu igual-, 
quistera examiner los çajzooes 
por que os filhos do Rio dah rabots 
para dudar. do brio militar.

f tu e ro  d rr ie n

Quericndo Lopez preiniar 
Sus intrépidos giierreros,
Man,d& al Congreso dictar 
La ôrden de los sombreros.

L a  t r a n s m ig r i i c ie n

La mestenspicosis haee 
cosas que nadie esperô 
A Paraguay cambio en perro 
A & iinpcrio en toro cambiô.

Uno Indra y  cl otro bufa 
hasta que al fin'fatigados, 
decldrase uno, nnilita 
y so hace el olrogusano.


